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Este artículo examina las formas en las cuales diferentes aproximaciones sobre 
seguridad influencian las interpretaciones sobre el problema en Latinoamérica y el 
Cono Sur, destacando a la vez el que en la actualidad, las visiones realistas y estado-
céntricas sobre seguridad compiten con un enfoque basado en la cooperación y los 
compromisos recíprocos. Igualmente, se analizan diferentes concepciones de de-
fensa e interés nacional presentes en América Latina, en las cuales los militares han 
jugado un papel central. Finalmente, se desarrolla una serie de escenarios hipotéti-
cos regionales basándose en los distintos enfoques expuestos. 
PALABRAS CLAVE: Seguridad / seguridad regional / América Latina/Cono Sur. 

This article examines the ways in which distinct approaches to security influence Latin 
America and Southern Cone interpretations of this problem, while highlighting that at 
present the realist, state-centric view competes with an approach based upon cooperation 
and reciprocal commitments. In turn, different conceptions of defense and national interest 
in Latin America are analyzed, in which the military has played a central role. Finally, a 
series of hypothetical regional scenarios for the region are developed based upon the differ-
ent approaches discussed. 
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1. INTRODUCCIÒN 

 

El entorno a la democracia en 
América Latina fue una transición 
inciertamente serena, pero en la cual 
los militares pudieron resistencias y 
escollos. Las autoridades contaros con 
un enorme caudal político para iniciar 
la nueva etapa constitucional, pero 
desaprovecharon esa oportunidad para 
realizar una reforma del sector de 
seguridad, resguardando un delicado 
entre la imposición de justicia y la  
 

 
construcción de sus propios liderazgos 
políticos. En esta ecuación, la defensa 
como política de estado no era 
perentoria y por lo tanto, la elección de 
una agenda de seguridad era un asunto 
marginal a la recuperación de la 
institucionalidad democrática. Sin 
embargo, algunos estados 
latinoamericanos están enfrentando 
crisis diversas mientras existen ciertos 
resquemores acerca del apego de los 
militares hacia el Estado de derecho. 
Un re-aseguro para la democra

1     Rut Diamint es profesora de la Universidad de Torcuato Di Telia, Argentina y especialista en seguridad 
internacional. 
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cia es la elaboración y consolidación de una 
agenda de seguridad democrática. 

Comenzamos este trabajo realizando un 
breve repaso de las diferentes perspectivas 
planteadas por las escuelas teóricas de las 
relaciones internacionales con la finalidad 
de ubicar las decisiones estratégicas dentro 
de los marcos que tradicionalmente han guia-
do las decisiones de alta política. El segun-
do punto es una reflexión acerca de la su-
perposición entre asuntos de defensa y de 
seguridad, distinción que es relevante en los 
países en los que no hay un proceso de ela-
boración estratégica desde las agencias del 
gobierno y que simultáneamente tampoco 
son cotejadas por actores de la sociedad ci-
vil. El apartado siguiente añade el tema del 
interés nacional que ha sido un referente im-
portante para la elección de alianzas y para 
montar confrontaciones con otros países de 
la región. Utilizando los criterios de estas con-
cepciones se presentan tres escenarios hipo-
téticos acerca del futuro de América Latina, 
como ejercicio para pensar alternativas y fa-
vorecer determinadas acciones políticas. Fi-
nalmente, el numeral siete toma los acuer-
dos de integración regional y hemisférica, 
para evaluar si la agenda de seguridad refle-
ja las tendencias a la cooperación, o si por el 
contrario, estos cambios en la región se tra-
ducen en una nueva agenda de seguridad. 

2. LOS MARCOS ANALÍTICOS DE LA SEGURIDAD 

El pensamiento sobre la seguridad fluctúa 
entre diferentes paradigmas, sin un modelo 
que abarque las explicaciones sobre la co- 

yuntura actual. Ya hace varios años que los 
analistas del tema expresan cierta perpleji-
dad ante conflictos que no pueden encasi-
llarse en la lógica de la guerra y la paz. La 
posguerra fría es un período cargado de con-
flictos de diferente intensidad en el mundo, 
pero, al mismo tiempo, un creciente núme-
ro de regímenes de cooperación crean in-
centivos para la paz. 

De la certeza de la confrontación bipolar 
se pasa a un momento de cambios, e incluso, 
la National Security Strategy de Estados Uni-
dos se orienta a formular respuestas para un 
uncertainfuture (The White House, 1999:20; 
Jervis, 1998). En lugar de la amenaza 
monolítica de antes, los riesgos de hoy son 
impredecibles, multidireccionales y multidi-
mensionales. La tradición realista orientada 
hacia el sector defensa compite con las pers-
pectivas liberales encaminadas a la resolu-
ción pacífica de los conflictos y con una agen-
da que se centra en la seguridad del indivi-
duo. De esta forma, se incorpora a la nueva 
agenda de seguridad una perspectiva social. 
Las misiones militares tienen ahora un fuer-
te componente civil, tanto en la logística, en 
comunicaciones, en el apoyo médico2, como 
en el tipo de acciones para las que se prepa-
ran las fuerzas armadas. 

Los estudios realistas se alimentan de un 
fuerte énfasis en las visiones de conflicto,.la 
competencia y las respuestas militares (Ka-
plan, 1994; Waltz, 2000). El aumento en las 
transferencias de armas y los planes de de-
fensa estratégica sustentan esta lógica, que si 
bien da cuenta de la finalización de la con-
frontación bipolar, augura un mundo regi-
do por la competencia (Mersheimer, 1998; 

2    "Concepto Estratégico de la Alianza", Cumbre de Washington, 23-25 de abril de 1999. 
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Luttwak, 1990). El realismo estructural tradu-
ce ese escenario de incertidumbre como un 
ejemplo más de la anarquía del sistema in-
ternacional, la ausencia de un poder global 
y los riesgos de proliferación en el mundo. 

Simultáneamente, la creciente legitimi-
dad de los organismos multilaterales para 
resolver los conflictos de seguridad, la am-
pliación de los mecanismos de control de 
armas de destrucción masiva y convencio-
nales; y los acuerdos de carácter regional, 
favorecen un escenario de cooperación en 
el que la seguridad se alcanza por medio de 
compromisos recíprocos3. El avance de es-
tos postulados coincide con el fin de la gue-
rra fría y la relativa declinación del prota-
gonismo de las fuerzas armadas (Luttwak, 
1990; Buzan, 1998; Buzan, Waewer y de 
Wilde, 1998; Florini y Simmons, 1998), y se 
sustenta en la creencia de que es posible la 
resolución pacífica de los conflictos 
(Chambers, 2000; Ruggie, 1996). 

Tal tendencia recoge la preocupación por 
el futuro de la ciudadanía global. Ello per-
mite que emerjan temas como el respeto por 
los derechos humanos, el cuidado del me-
dio ambiente o las consecuencias de las mi-
graciones (Mathews, 1997). Estos análisis 
afectan la visión estado-céntrica de la disci-
plina, incorporando a la agenda a nuevos 
actores (Keck y Sikkink, 1998), y dando lu-
gar a la emergencia de visiones centradas en 

el individuo, en el ciudadano. Aunque las 
tensiones y disputas entre estados no han 
desaparecido, la comunidad internacional 
ha dado, crecientemente, respuestas a ame-
nazas a la seguridad y tranquilidad de la ciu-
dadanía, que es la víctima de los conflictos 
en sus propios países o que es puesta en ries-
go por actores internacionales. 

Este interés por el bienestar ciudadano 
reconoce antecedentes en el informe de la 
Comisión Brandt4, y en el enfoque de 
Independent Commission on Disarmament and 
Security Issues, dirigido por Olof Palme en 
1982. Sin embargo, la primera tiene en la mira 
la idea de global governance (la seguridad debe 
ampliarse de su foco tradicional en la segu-
ridad de los estados, para incluir la seguri-
dad de la gente y del planeta) (Our Neigh-
bours, 1999), mientras que la segunda tiene el 
objetivo de limitar la confrontación entre el 
este y el oeste proponiendo un modelo de 
seguridad compartida, a través de canales 
de comunicación, de confianza y de la co-
operación, basados en los principios de equi-
dad, justicia y reciprocidad. El enfoque cen-
trado en el ciudadano también fue desarro-
llado en el Human Development Report 1994, 
de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), según el cual, la seguridad humana 
incluye la protección frente a amenazas cró-
nicas como el hambre, las epidemias y la re-
presión. El gobierno de Canadá ha propi-
ciado activamente la idea de seguridad ciu- 

3   "Los neoliberales insisten en que el conflicto es inherente al sistema internacional. Pero esa condición 
no es inmutable. Bajo ciertas condiciones políticas, los conflictos internacionales pueden mejorarse a 
través de la gestión colectiva". (Keohane, 1993:285). Esta corriente trata el conflicto humano como 
natural, pero mitiga la concepción militar del poder a través de normas, reglas y valores comunes. Esta 
concepción sirve de apoyo para validar las ideas de seguridad cooperativa, medidas de fomento de la 
confianza, y la mediación de instituciones para prevenir los conflictos. Ver Kegley (1995). 4. “Una 
nueva tarea importante de una política internacional constructiva consistirá en proveer una comprensión 
nueva y mas abarcadora de la “seguridad” que esté menos restringida a puros aspectos militares” 
(Brandt Comission, 1980:124) 
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dadana, introduciendo el concepto en la 
agenda de los organismos hemisféricos. Ello 
es posible porque se ha dado una mutación 
en la forma de concebir la seguridad. Hasta 
los años noventa las prioridades en materia 
de seguridad recaían esencialmente en la 
competencia estratégica entre las superpo-
tencias para mantener la disuasión y el equi-
librio entre ellas y respecto de la amenaza de 
la guerra nuclear. La concepción de la segu-
ridad a la cual hacían referencia tanto los 
gobiernos como los especialistas reposaba so-
bre tres postulados: 1) los problemas de se-
guridad devienen de las actividades de otros 
estados, principalmente en el ámbito mili-
tar. 2) los intereses de seguridad del estado, 
son fundamentalmente los mismos que los 
de la sociedad civil. 3) las maneras de hacer 
frente a las amenazas son esencialmente mi-
litares y deben entonces ser manejadas so-
bre una base nacional. Estas premisas dan 
testimonio de una concepción estado-cén-
trica del mundo, donde el respeto de la so-
beranía ocupa un lugar central, mientras que 
en la agenda de seguridad humana, el res-
peto a los derechos humanos, la igualdad de 
oportunidades y el buen gobierno son los 
elementos centrales para producir seguridad 
(Gervais y Roussel, 1998; Axworthy, 1997; 
Annan,2000). 

En definitiva, la agenda de seguridad 
humana busca ocuparse de una serie de 
amenazas para el resguardo y la seguridad 
de la gente, protegiendo los derechos hu-
manos y asegurando paz y estabilidad como 
pre-requisito para un desarrollo humano 
sustentable. 

Estos enfoques coexistentes sobre la agen-
da de seguridad ¿cómo impactan en nuestra 
región? En América Latina la seguridad es-
tuvo siempre subsumida a la defensa, res-
tringida a los ámbitos militares y carente de 

una formulación desde la política civil o 
desde el sector académico. 

La tensión entre la visión realista o libe-
ral de la seguridad tiene, por lo tanto, un 
carácter diferente. Y si pensamos en las mo-
dernas formulaciones acerca de la seguridad 
de los ciudadanos en América Latina, ella 
implica en primer término, el desarrollo de 
los sistemas democráticos. En la democra-
cia, los ciudadanos no están amenazados por 
sus propias fuerzas armadas y los gobiernos 
civiles se dedican a desmilitarizar el estado, 
evitando el retorno a los ciclos de gobiernos 
autoritarios. La cooperación internacional, 
correlativamente, tiende a desmilitarizar la 
seguridad, dando espacio a la acción de fun-
cionarios civiles. 

3. LA DIVISIÓN ENTRE SEGURIDAD Y DEFENSA 

Si bien las teorías realista, liberal-insti-
tucionalista y de la seguridad humana ofre-
cen herramientas para fijar agendas de se-
guridad contrapuestas, en el caso de Améri-
ca Latina se agrega otro elemento, que no se 
desprende directamente de las concepcio-
nes en boga, sino de la práctica concreta en 
la formulación de políticas de defensa y se-
guridad. Esta situación peculiar es la histó-
rica superposición entre la defensa y la se-
guridad, subordinada a la conducción mili-
tar. Para aclarar este punto veamos compara-
tivamente, cómo se define la seguridad en 
los Estados Unidos: en la visión norteameri-
cana, se parte de un criterio estratégico en el 
cual la seguridad se obtiene a través del con-
junto de facultades y capacidades del esta-
do. Así, la seguridad jurídica, económica, 
política, humana y la defensa, componen un 
conjunto que otorga seguridad al estado. En 
el National Security Strategyfor a New Century, 
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1999, se incluye entre los objetivos de la se-
guridad nacional norteamericana a: la di-
plomacia, la asistencia internacional, inicia-
tivas ambientalistas y de salud, sistemas de 
mercado abierto, competitividad norteame-
ricana, energía, democracia y la promoción 
de los derechos humanos, junto con las con-
cepciones militares más tradicionales como 

control de armamentos, contingencias de 
baja intensidad, etc. La seguridad es así un 
conglomerado, en el cual la defensa es una 
parte importante, pero no omnicomprensiva. 

En una gráfica el esquema podría ser el si-
guiente: 

 

 

 
En el caso de los países de Latinoamérica, 

en los que las fuerzas armadas funcionaron 
como regentes del poder, militarizando la 
práctica política, el esquema es diferente. La 
militarización de la política y la sociedad 
sobrevino en estados que tienen fuertes 
déficit institucional y en los cuales no se 
afianzaron las prácticas del liberalismo. La 
tradición liberal que tiende a fortalecer el 
espacio de la sociedad civil y a fijar restric- 

 

 

 

 

 

 

 

 

ciones al estado, por lo tanto, es débil. Pero 
en los países latinoamericanos se cuestiona 
el principio de legitimidad política y se au-
menta el peso del sector defensa. Las élites 
gobernantes estaban obsesionadas por con-
servar el poder y no estaban preocupadas 
por definir una estrategia de seguridad del 
estado. En épocas anteriores lograban man-
tener el poder, y sus privilegios, a través de 
la alianza con los militares. 
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En esa relación, las fuerzas armadas ad-
quieren autonomía, no sólo para fortalecer 
sus propias instituciones, sino para ejercer 
control sobre otros sectores de la sociedad. 
Bajo la aparente amenaza de disolución o 
inviabilidad de la nación, se militarizó tanto 
la agenda de seguridad como la agenda po-
lítica. En este esquema, la defensa cubría to- 

dos los aspectos de la vida del estado. Las 
concepciones de las fuerzas armadas eran 
dominantes en el campo de la seguridad y 
cualquier tema de la agenda social era consi-
derado como un asunto de seguridad nacio-
nal. La representación gráfica de este mode-
lo es la siguiente: 

  

 

Esta diferente conceptualización trajo 
consigo numerosas confusiones que hoy 
complican el diálogo de seguridad entre el 
norte y el sur. Por ejemplo, en varios de los 
países de la región la reafirmación de la de-
mocracia, en estas últimas décadas, implicó 
separar legalmente las cuestiones de defen-
sa de las de orden público. Con esto, se in-
tentaba revertir la historia pasada, en donde 
los militares tenían como principales ene-
migos a sus propios conciudadanos. Lo que 
se conoce genéricamente como la Doctrina 
de Seguridad Nacional, moldeó las misio- 

nes de los militares latinoamericanos. De 
acuerdo con ella, los militares si bien tenían 
como hipótesis de conflicto a los países veci-
nos, concentraban su actividad en la perse-
cución de sus propios ciudadanos. En estos 
estados, por lo tanto, se entiende por seguri-
dad no la visión estratégica global del esta-
do, sino las acciones policiales tendientes a 
mantener el orden público interno, referi-
das genéricamente a la delincuencia y la cri-
minalidad. A ello se agrega otra particulari-
dad: las policías dependieron funcional y 
doctrinariamente de las fuerzas armadas. Los 
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jefes de las policías eran generales en activi-
dad y durante los gobiernos militares/ las 
tareas policiales respondían a los lineamien-
tos emanados de los análisis efectuados por 
el ejército. Ello condujo a militarizar las prác-
ticas del orden, despojándolas de su noción 
de servicio público. Entre los líderes políti-
cos no hay una percepción de que las cues-
tiones económicas, la estabilidad política o 
la transparencia jurídica, son parte de la se-
guridad del estado. 

Ante esta realidad, los nuevos temas de 
la agenda de seguridad global, como narco-
tráfico, migraciones, terrorismo, han gene-
rado, de hecho, una superposición entre las 
cuestiones de defensa y las cuestiones de se-
guridad interna y orden público (Diamint, 
1999). Lo que aparece en la agenda global 
como un avance hacia una seguridad ciuda-
dana, en el caso de muchos países de Améri-
ca Latina, puede dar lugar a un retroceso 
hacia una nueva justificación de interven-
ción de los militares en asuntos internos. Este 
proceso se entiende claramente al analizar 
la cuestión del narcotráfico. 

Desde Estados Unidos se ha propiciado 
la participación de las fuerzas armadas en el 
control del tráfico de drogas, que en algu-
nos casos se combinan con actividades vin-
culadas a la guerrilla. En cada oportunidad 
en que EE.UU. ha discutido cuestiones de 
seguridad de forma bilateral o multilateral, 
ha incluido el tema en la agenda de negocia-
ciones. 

Inicialmente cuando este tema ingresó en 
la agenda hemisférica, los debates se centra- 

ban en la inconveniencia de incorporar a las 
fuerzas armadas en asuntos internos, al mis-
mo tiempo que los gobiernos latinoamerica-
nos estaban realizando esfuerzos por desmi-
litarizar la política. Un segundo argumento 
era que las fuerzas de seguridad estaban ca-
pacitadas para desarrollar tareas de control 
de fenómenos de criminalidad. Una tercera 
objeción partía de las mismas fuerzas arma-
das, que temían un aumento de la corrup-
ción en sus filas, tal como había sucedido 
con las policías. Finalmente, se cuestionaba 
que los Estados Unidos externalizaran un 
problema interno, el consumo de drogas y 
sus consecuencias en la economía norteame-
ricana, comprometiendo a los países en una 
cruzada en la que no había ni dividendos ni 
ganadores. 

Sin embargo, en los últimos años, las di-
mensiones del narcotráfico han crecido de 
forma dispar según la región, pero con ma-
yores posibilidades de poner en cuestión el 
monopolio de la fuerza del estado y con la 
probabilidad de crear conflictos más allá de 
los límites estatales. La desorientación acer-
ca de misiones y conflictos futuros, no ha 
permitido definir regionalmente una res-
puesta a la intervención de los militares en 
los asuntos de narcotráfico, pero el tema está 
instalado en la agenda, y cotidianamente se 
refuerza la presión norteamericana para ob-
tener una respuesta. Se sospecha que los Es-
tados Unidos pueden convertir el combate 
al narcotráfico (y eventualmente a la guerri-
lla que aprovecha sus recursos financieros), 
en substituto de la lucha a los comunismos 
internos5. Hoy, sin que se hayan definido 
como misiones militares, las fuerzas arma- 

5    "En realidad, al comienzo, los militares estadounidenses fueron reclutas reticentes a la guerra de 
Estados Unidos contra las drogas. Antes del fin de la guerra fría, el combate contra las drogas se 
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das del Cono Sur están combatiendo el 
narcotráfico en el mismo terreno que las fuer-
zas de seguridad. 

El riesgo aparente es que para intervenir 
en el combate al narcotráfico, las fuerzas ar-
madas locales solicitan realizar inteligencia 
interna. De esta forma, adquieren potesta-
des para arbitrar sobre la propia ciudadanía, 
sin que simultáneamente se refuercen las 
instituciones jurídicas. Como resultado, se 
militarizan las respuestas al conflicto, como 
sucede con el "Plan Colombia", que define 
un único método de enfrentar el problema, 
por medio del cual la población, que no está 
armada, es confrontada por medios milita-
res. Hoy, la situación en Colombia pone en 
cuestión la aptitud para el ejercicio de po-
der estatal y la pérdida del monopolio del 
control territorial por parte de la fuerza pú-
blica. El combate al narcotráfico y a las gue-
rrillas superpone la actividad militar con la 
policial y la de los grupos paramilitares, con-
funde la legitimidad de las instituciones de 
seguridad con los métodos de guerra de baja 
intensidad y consiente la ampliación de las 
funciones policiales hasta dominios tradi-
cionales de las cancillerías6. 

O sea, un conflicto complejo se simplifi-
ca en un enfrentamiento armado. Teniendo 
a la vista esta situación, se entiende porque 
la lucha contra el narcotráfico es un impul- 

so para la militarización de un tema policial, 
de seguridad interna y es un medio para la 
securitización de la defensa, entendida como 
el aumento de los recursos financieros, de 
régimen de adquisiciones y de aumento de 
efectivos de las fuerzas de seguridad, en com-
paración con el decrecimiento de los mis-
mos rubros en el ámbito de las fuerzas arma-
das. Así, cuestiones ambientales, migratorias, 
recursos naturales, abuso de niños, recesión 
económica o creencias religiosas, etc., pasan 
a convertirse en amenazas a la nación, cuan-
do en realidad son problemas que atañen al 
estado y a la sociedad sin solución por me-
dio de vías militares. 

Si bien podemos aceptar que en la cues-
tión del narcotráfico se da una superposi-
ción entre funciones de defensa y de seguri-
dad, la respuesta del "Plan Colombia" no 
tiene presente la dimensión de la seguridad 
ciudadana, y una perspectiva más amplia de 
human security, sino que acude solamente a 
una respuesta de corte militarista. Concreta-
mente, lo que estamos reafirmando es que el 
tema del narcotráfico tiende a debilitar la 
incipiente formación de canales normativos 
en el diseño de políticas de defensa, aumen-
ta los espacios de autonomía militar y pro-
duce una participación de facto en 
asuntos internos, sin los esperados 
mandatos del poder civil. 

consideraba como una desviación de los recursos de su misión tradicional. Pero, con la ausencia de la 
amenaza soviética, el Comando Sur Estadounidense (SOUTHCOM) adoptó la guerra antidrogas como 
la forma más efectiva para asegurar la continuación de la hegemonía militar estadounidense en Amé-
rica Latina y el Caribe en el momento en que se estaban disipando los viejos argumentos para mantener 
el poderío militar estadounidense en la región" (Youngers, 2000). 

6    Esta proyección se verifica en la actividad autónoma del exjefe de la Policía de Colombia, General Rosso 
José Serrano, haciendo lobby, en el Congreso de Estados Unidos, sin intermediación de los agentes del 
gobierno colombiano. 
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4. SEGURIDAD E INTERÉS NACIONAL 

Hay un notorio encapsulamiento del pen-
samiento estratégico nacional. La toma de 
decisiones estratégicas quedó confinada a un 
reducido círculo de actores conformados 
por las fuerzas armadas y sus aliados civiles, 
sin que en los partidos políticos, el congreso 
o la media, participen de las grandes defini-
ciones de la defensa y la seguridad. Los paí-
ses latinoamericanos tienen dos defectos 
para especificar una agenda de seguridad 
conforme a un consenso ciudadano. Como 
señala Ayoob (1995:193), en primer término, 
la debilidad de la sociedad civil y de las ins-
tituciones políticas que impide la emergen-
cia de un sistema de controles sobre los apa-
ratos de seguridad, los cuales tienden a usur-
par poder y recursos estatales. Segundo, la 
contracción de las fases de construcción del 
estado que aumenta la importancia política 
de las funciones y agencias vinculadas a la 
coerción. De este modo nos encontramos con 
un déficit para producir visiones estratégi-
cas, ya que no hay centros de pensamiento 
independientes, estudios universitarios, in-
vestigación, dedicados a pensar la inserción 
nacional y regional de las naciones del con-
tinente. Tal vez, la excepción es Brasil, en 
donde se comienza con una programación 
estratégica de amplio alcance desde la presi-
dencia7, mientras en el resto de los países los 
agentes mantienen las concepciones de la 
vieja agenda de seguridad8. 

Para los actores vinculados al campo de 
la defensa, la preservación del interés nacio-
nal es el elemento básico en la definición de 

sus propuestas estratégicas. Ese interés na-
cional nunca fue definido coherentemente 
y sirvió a las fuerzas armadas para justificar 
su intervención en política y para garanti-
zar los valores de la "nación", amenazados 
por las oscuras fuerzas del socialismo inter-
nacional. Ahora, con el avance de la globa-
lización, el conjunto de factores que afectan 
a la seguridad nacional sufre transformacio-
nes. Cuestiones vinculadas a las normas, las 
identidades y la cultura se vuelven más rele-
vantes y las dimensiones extra-territoriales 
afectan ampliamente a las tradicionales no-
ciones de soberanía, que justificaban el pa-
sado accionar de los militares. 

Justamente, procesos de integración, 
interdependencias comerciales, flujos 
migratorios, sistemas de comunicación, masi-
ficación de la cultura, y otras formas de im-
pacto de la globalización, ponen en cues-
tión la dimensión nacionalidad e interés 
nacional. Por ejemplo, ¿es un interés nacio-
nal que países socios y vecinos aumenten 
sus exportaciones, o se respalda más el in-
terés nacional si esas mismas naciones man-
tienen estándares menos competitivos diri-
gidos centralmente al mercado interno? El 
interés nacional se identifica, en muchos ca-
sos, con el desarrollo del bienestar económi-
co a través de la protección del mercado na-
cional. Para muchos actores, la apertura de 
mercados se ha convertido en un tema de 
considerable controversia en medio de pro-
cesos de globalización y disminución de las 
potestades del estado. Para otros, el interés 
nacional está vinculado a una concepción 
amplia de desarrollo económico y social, en 

7 Se están realizando reuniones para programar estratégicamente a Brasil en el año 2005, 2010 y 2020. 
8 Tanto Ayoob, en sus análisis para los países del tercer mundo, especialmente los asiáticos, como Cawthra 

para los estados sudafricanos, coinciden en la ausencia de recursos sociales para la defensa. Cawthra 
(1999) y Ayoob (1995). 
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un medio pacífico, compuesto por países que 
comparten normas y valores9. 

En el caso de Argentina, los gobiernos 
democráticos de los últimos 17 años reorien-
taron la seguridad internacional en función 
de reinsertar el país dentro de la comunidad 
internacional, considerado como el interés 
prioritario, del cual se desprendía el logro 
de otros objetivos nacionales. La urgencia 
por mostrar un país confiable, respetuoso de 
las normas internacionales y sobre todo, la 
necesidad de cambiar el patrón de desarro-
llo económico, compelía a modificar el per-
fil de seguridad, para que un país juzgado 
de agresor fuera percibido como un even-
tual ámbito de inversión y producción 
(Diamint, 1992). La Cancillería toma el rol de 
ampliar las concepciones de seguridad de 
forma afín a los criterios occidentales de no-
proliferación, respeto al medio ambiente, 
misiones de mantenimiento de la paz, etc. Y 
centralmente se buscaba modificar el entor-
no regional a través de un proyecto estraté-
gico: el MERCOSUR (Diamint, 1997). Aun-
que no vamos a explayarnos aquí sobre este 
tema, en el nivel simbólico, en la construc-
ción de identidades y en el nivel de los acon-
tecimientos concretos, el MERCOSUR es la 
más importante decisión estratégica de la 
sub-región desde los tiempos de la segunda 
guerra mundial. 

Un reflejo de la magnitud de este cambio 
estratégico en Argentina es que su nueva 
agenda de seguridad se reorientó hacia los 
estándares de los países occidentales contri-
buyendo a la seguridad global, participan- 

do en regímenes de control de armamentos 
y ejerciendo una creciente supremacía civil 
sobre las fuerzas armadas. Sin embargo, este 
auspicioso panorama no condujo a la elabo-
ración de políticas de defensa desde el ám-
bito civil, a un cambio en el perfil de la for-
mación de los militares, ni en una directiva 
estratégica que organice la seguridad en re-
lación con estos principios. Estas contradic-
ciones entre pensamiento realista o huma-
nista, entre visiones estratégicas o militaris-
tas, entre potestades nacionales o proyectos 
regionales pueden inclinar la tendencia ha-
cia uno u otro extremo. Por ello, teniendo 
presente que no hay equipos formados para 
el ejercicio racional de la estrategia, y de 
acuerdo con las orientaciones de seguridad 
que elijan los diferentes gobiernos del he-
misferio, podemos constituir una región re-
gida por la cooperación y el progreso o por 
el conflicto y la competencia. Utilizando el 
trabajo de Jorge Domínguez (2000)10, cons-
truiremos tres escenarios hipotéticos sobre 
la región, como un incentivo para mirar con 
prospectiva y ponderación estratégica el fu-
turo latinoamericano. Tomaremos en cada 
caso algunas citas y datos para sustentar los 
diferentes ambientes conjeturados. 

5. PRIMER ESCENARIO: LA PRIMACÍA 
DEL CONFLICTO 

 
Si miramos el futuro desde los análisis rea-
listas, seguramente nos imaginaremos que 
en diez años la anarquía y la inconducente 
competencia electoral determinan que Ecua- 

9 "Esto no significa uniformidad, ni suprimir el mercado interno, ni eliminar el uso de las fuerzas 
armadas, ni desestimar las instituciones estatales." Waltz (2000). 

10 Como señala Jorge I. Domínguez (2000), la construcción de escenarios no es un pronóstico, sólo está 
realizada para provocar debates siguiendo el hilo lógico de ciertas tendencias. 
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dor continúe con sus sucesivas rupturas 
institucionales, mientras que en Colombia 
el constante aumento del umbral de violen-
cia y el descontrol estatal11, llevan a la vir-
tual división del territorio, una parte con-
trolado por el gobierno nacional y otra bajo 
el comando de las FARC12. El presidente 
Cha vez de Venezuela, y el presidente Toledo 
de Perú, vuelven a ganar las elecciones13. La 
huida de capitales y el aumento de la pobre-
za en ambos estados, llevan a crisis sociales 
crónicas que conducen a establecer el esta-
do de sitio permanente. Si bien ambos paí-
ses no propician una guerra con las nacio-
nes vecinas, el despliegue policial disemi-
na, hacia las fronteras, a sectores ilegales, cri-
minales y guerrilleros. Paraguay regresa a 
una dictadura, bajo la presidencia de Ovie-
do14, quien controla una economía centrada 
en el contrabando. Ante este panorama, Bo-
livia retorna a un régimen militar, Banzer 
elimina las elecciones y el parlamento, y for-
talece su aparato militar. Brasil responde ini-
cialmente invirtiendo en defender sus fron-
teras, que limitan con diez estados y que se 
ven agredidas por bandas organizadas15, 
equipa sus fuerzas armadas, desarrolla tec-
nología en armamentos y se convierte en el 
segundo exportador de equipos militares del 

mundo. Argentina y Chile se adaptan al lide-
razgo de Brasil, por su capacidad de interve-
nir en los conflictos fronterizos, pero pro-
gresivamente, el desbalance estratégico hace 
que Brasil hegemonice la región y se con-
vierta en líder de la América del Sur, crean-
do adversidades económicas a ambos esta-
dos. La región se convierte en la zona de 
mayor cantidad de armas livianas por habi-
tante. El gasto en defensa aumenta, en eco-
nomías altamente deficientes. 

Esta hipótesis apocalíptica, podría tam-
bién desprenderse de las afirmaciones del 
ex-secretario de defensa del gobierno norte-
americano, advirtiendo acerca de un esce-
nario de amenazas no controlables: 

Tanto en el contexto de un teatro de guerras 
mayores o de contingencias de pequeña escala, 
es de esperar que los futuros oponentes amena-
cen usando métodos asimétricos como el terro-
rismo, cyber attacks en los nodos de redes de 
computación y armas de destrucción masiva, 
en orden de contrarrestar la superioridad con-
vencional norteamericana (Cohen, 1999). 

O podrían también responder a argu-
mentos de la Unión Europea (UE), que con-
sidera necesario dotarse de la capacidad de 

11 "En realidad, una exitosa historia de fuerzas armadas débiles no envueltas en la política, no da como 
resultado un fortalecimiento democrático, sino el fracaso del proyecto de nación" Dávila L. (1999). 

12 El presidente Andrés Pastrana reconoció que un área de 42.000 kilómetros cuadrados, en el sudeste de 
Colombia ha sido puesta bajo el control de las FARC, desde el 7 de noviembre de 1998 -una decisión 
tomada para facilitar los diálogos de paz- no sólo significa admitir la autoridad de la guerrilla, sino 
también su organización política, ha Nación (1999). 

13 Un futuro de este tipo puede derivarse del análisis realizado en "Crisis in the Andes. Unraveling 
democracy". IISS Strategic Comments, 2000. 

14 El asesinato del vice-presidente Árgana y el exilio forzado del presidente Cubas a Brasil, desde marzo de 
1999, demuestra la violencia con la cual se resuelven las diferencias políticas en Paraguay, donde las 
fuerzas armadas son actores privilegiados. 

15 El gobierno federal invirtió R$ 25 millones en el proyecto "Projeto Calha Norte", valor muy superior a 
los R$ 3,5 millones previstos en el presupuesto federal invertidos en 1999. Uno de los objetivos del 
Ministerio da Defensa es aumentar la presencia del estado y contrabalancear la creciente presencia de las 
organizaciones no gubernamentales en la Amazonia. O Estado de S. Paulo (2000). 
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adoptar decisiones en materia de política 
exterior que conlleven conjuntamente al uso 
de medios militares, como elemento esen-
cial para obtener credibilidad de la acción 
exterior de la UE (Grupo de Trabajo de la 
Secretaría General de la Unión Europea, 
2000). 

Asimismo, la existencia de diferendos 
fronterizos, el anacronismo de los regíme-
nes de seguridad hemisférica, los problemas 
de Cross-Border Aggression (agresiones fron-
terizas), el tráfico ilegal de drogas y el con-
trabando, son otros antecedentes que nutren 
esta visión. 

6. SEGUNDO ESCENARIO: EL AVANCE DE 
LA COOPERACIÓN 

Sin perder de vista que las amenazas a la se-
guridad tienen cada vez mayor componen-
te civil y menor peso del elemento puramen-
te militar (Chace y Rizopoulos, 1999), Esta-
dos Unidos renueva su confianza en el he-
misferio, dando prioridad a sus políticas 
para Latinoamérica y Caribe. Se crean lazos 
de mercado entre los países del continente, 
que mutuamente dinamizan sus economías 
nacionales, experimentando un espectacu-
lar crecimiento económico. El MERCOSUR 

se constituye como el eje regional más pode-
roso del Área de Libre Comercio de las Amé-
ricas (ALCA), no sólo porque representa el 
65% del mercado latinoamericano sino, ade-
más, porque se convierte en un eficaz meca-
nismo para estabilizar las democracias de sus 
miembros, incidiendo en la gradual reduc-
ción del papel de las fuerzas armadas en Pa-
raguay16. La vigencia del multilateralismo 
impone la búsqueda de consensos naciona-
les y Paraguay logra dotarse de un gobierno 
de coalición, que traslada a su marco domés-
tico las normas del ámbito regional. En esa 
misma tónica, las instituciones multilaterales 
se adaptan a la lógica cooperativa: la Orga-
nización de Estados Americanos (OEA) se 
convierte en una institución para el fortale-
cimiento de la paz17, la Junta Interamericana 
de Defensa (JID) aparece como un cuerpo de 
asesoramiento técnico, conducido por civi-
les, que propone las reformas militares a los 
países de la región; la Unidad para la Pro-
moción de la Democracia (UPD) además de 
sus capacidades de monitoreo, incorpora 
mecanismos obligatorios para la resolución 
de las disputas territoriales. Desaparece el 
Tratado Interamericano de Asistencia Recí-
proca (TIAR) y en su lugar se establece la 
Organización de Seguridad y Cooperación 
Americana (OSCA), que instala exitosamente 
las Medidas de Fomento de la Confianza18. Se 
crea una Organización del Tratado del Atlán- 

16 La crisis paraguaya de marzo de 1999, así como el conflicto electoral en Perú, tuvieron una intervención 
directa de Brasil, Argentina y Chile. El MERCOSUR tiene una cláusula democrática como condición 
para pertenecer al acuerdo. 

17 "El tema que allanó el camino fueron las llamadas medidas de fomento de la seguridad y la confianza. 
Tuvimos dos conferencias regionales en el tema, que aprobaron medidas voluntarias en áreas como 
proveer información de los ejercicios y gastos militares, en manejo de desastres naturales, en la promo 
ción de programas de educación para la paz, en encuentros por cuestiones de límites y en la coordina 
ción de acciones contra enemigos comunes. En otras palabras, estas medidas cubren el amplio rango de 
preocupaciones de seguridad que existen en varios países y regiones del hemisferio." Gaviria (1999). 

18 En la actualidad, las CSBM han avanzado notoriamente. Un registro de las mismas se actualiza anual 
mente en la OEA, con la creciente colaboración de todos los países miembros. Las medidas entre 
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tico Sur (OTAS), que define las políticas de 
defensa de Sudamérica, dentro de un régi-
men compartido, conjunto y transparente, 
del cual depende la formulación de las polí-
ticas de defensa nacionales19. Finalizan las 
tendencias de autonomía militar y se 
regionaliza el Colegio Argentino de Entre-
namiento para Operaciones de Manteni-
miento de la Paz (CAECOPAZ), ya que la 
región contribuye firmemente a consolidar 
la paz global en otras regiones del mundo. 

Este escenario puede conjeturarse con 
base en las palabras del secretario general de 
la OTAN, Manfred Worner, acerca de la pro-
funda cooperación en seguridad que se ge-
nerará una vez se defina la Identidad de Se-
guridad y Defensa Europeas: 

... El conflicto del Golfo probó que Estados 
Unidos necesita del apoyo aliado y de la coope-
ración multinacional... lo que es esencial, sin 
embargo, es que la Identidad de Seguridad y 
Defensa Europea avance hacia algo más que un 
concepto político. Ese pilar, por definición, debe 
acarrear algo que implique que todos sus miem-
bros deberán estar disponibles para tareas esen-
ciales de la seguridad y dispuestos a compartir 
roles, riesgos y responsabilidades equitativas, in-
cluyendo el campo militar (Bruce, 1992:15). 

Las palabras del sub-secretario de esta-
do norteamericano, Strobe Talbott comple-
tan esa tendencia: 

... es una verdad fundamental y duradera: el 
bienestar de los Estados Unidos depende en 
gran medida de lo que sucede en Europa: Esta-
dos Unidos no prosperará sin una Europa eco-
nómicamente vibrante y los Estados Unidos no 
estarán seguros sin una Europa a salvo y pacífi-
ca (Cohen, 1999). 

Esta visión cooperativa también se sus-
tenta en el Encuentro Ministerial de la Unión 
Europea Occidental (UEO), de 1992, realiza-
do en el hotel Petersberg, en Konigswmter, 
donde se fijan las Misiones Petersberg huma-
nitarias y de rescate, misiones de manteni-
miento de la paz, de construcción de la paz 
y de manejo de crisis, definidas como misio-
nes apropiadas para la UEO en el contexto 
de fijar el pilar europeo de la OTAN. 

7. TERCER ESCENARIO: SOCIEDADES DÉBILES Y 
CRISIS FUERTES 

Hay un discreto mejoramiento de las econo-
mías de América del Sur y una cooperación 

 

19 

Argentina y Brasil para transparentar las mutuas políticas nucleares crearon confianza regional y global. 
En Redick, Carasales y Wrobel (1995). Las múltiples iniciativas multilaterales como Tlatelolco, que a 
partir de la firma del Protocolo Adicional II por parte de Francia y la adhesión de Cuba, convierte a 
América Latina en la primera zona libre de armas nucleares; o el Compromiso de Mendoza, del 5 de 
septiembre de 1991, por medio del cual Argentina, Brasil y Chile se comprometieron a no desarrollar, 
producir, adquirir, almacenar, transferir ni usar armas químicas ni biológicas, firmada poco después 
Uruguay, Paraguay, Bolivia y Ecuador; las reuniones hemisféricas de Ministros de Defensa; los 
Memorando de Entendimiento bilaterales entre Argentina y Chile y Argentina y Brasil, son muestras 
claras de las tendencias cooperativas. 
Chávez dijo que estaba de acuerdo con la creación de una Organización del Tratado del Atlántico Sur 
(OTAS), que también incluiría naciones africanas. El objetivo es proporcionar mayor potencial de 
seguridad en un mundo que, según el jefe de estado de Venezuela, no puede ser unipolar. "As 
manobras navais e aéreas conjuntas de brasileiros e venezuelanos na Amazonia podem ser una linha 
dinamizadora de esa integrado militar." (Córrelo Braziliense, 2000). 
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regional, formal pero superficial. Los esta-
dos de la región no consiguen establecer 
consensos internos amplios ni expandir el 
dinamismo económico hacia los sectores 
más rezagados de sus propias sociedades. Esa 
debilidad institucional y la acelerada co-
rrupción, llevan a la expansión de diferen-
tes grupos transnacionales que operan cen-
tralmente en las fronteras. Argentina sufre 
tres nuevos atentados terroristas, que muchos 
vinculan a la cooperación entre policías in-
ternas, y a la "limpieza" de los servicios de 
inteligencia20. En Brasil, el Movimiento sin 
Tierra (MST), desafía la propiedad privada 
en variadas zonas rurales y crea una excesi-
va respuesta policial que paradójicamente 
instala la inseguridad pública21. En Paraguay, 
aumenta el grupo de criminales organiza-
dos, convirtiéndose en el centro regional de 
tráfico de órganos, de niños y de venta de 
armas ilegales. Colombia fracasa en sus in- 

tentos de terminar con los narcotraficantes, 
que establecen una región liberada, centro 
del tráfico mundial de cocaína, custodiada 
por el ejército de las FARC, y que es periódi-
camente bombardeada por las fuerzas norte-
americanas, sin resultados exitosos22. Chile, 
que continúa mejorando su situación 
institucional y exportadora23, se distancia 
totalmente de su asociación con la región, 
priorizando sus vínculos hacia el Pacífico24. 
En Ecuador, los movimientos indígenas, con 
el soporte intelectual de la guerrilla chiapa-
neca, crean un movimiento popular que 
compite con los otros doce partidos que dis-
putan el poder25. Los países que poseen un 
liderazgo fuerte establecen economías nacio-
nales y, si bien no fortalecen los mecanismos 
inter-regionales o hemisféricos, tampoco 
promueven la confrontación entre vecinos. 
Brasil ejerce el liderazgo regional, basado en 
el establecimiento de una industria protegi- 

20 La administración De la Rúa llevó a cabo la mayor reducción del sector inteligencia: 1.070 agentes 
fueron despedidos, más 600 civiles que trabajaban en asuntos de inteligencia para el ejército. Ver: 
NACLA (2000) y La Nación (2000). 

21 El ejército y la policía federal ocuparon la estancia Córrego da Ponte, de propiedad de los hijos del 
presidente Fernando Henrique Cardoso. La operación fue realizada con el objetivo de evitar que fuese 
invadida por integrantes del Movimiento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST). 

22 El presidente Hugo Chávez, de Venezuela, dijo: "Nos preocupa del Plan Colombia el peso militar, 
porque ello puede conducir a una 'vietnamización' que termine enredando no sólo a Venezuela y 
Brasil, sino a Panamá y a Ecuador y desestabilice a toda Suramérica". (E! Nacional, 2000). 

23 El proceso de reconstrucción chilena ha sido marcadamente lento y restringido, y las condiciones para 
legitimar a las autoridades civiles, sin condenar a los militares, que todavía se consideran a sí mismos 
como los garantes del estado, sólo se ha alcanzado recientemente, gracias a factores externos. Ver: Nolte 
(1999). 

24 "Hoy el número de países a los que exportamos ha aumentado, de 122 países en 1991 a 167 países en 
1996... Hoy hemos logrado insertarnos, de manera relativamente equivalente en Asia-Pacífico, que 
recibe el 33% de nuestros productos; Europa el 28%, y América Latina y Norteamérica el 36%." (Insulza, 
1998). 

25 Para entender la fragilidad del gobierno ecuatoriano ver, por ejemplo: "El golpe del 21 de enero de 2000, 
atestiguó la participación de 16 coroneles de élite, 195 oficiales estudiantes de la Escuela Politécnica del 
Ejército y 150 oficiales de los llamados héroes de Cenepa". En: García G. (2000). 

26 "Para los oficiales brasileños, los asuntos de defensa y estratégicos no son simplemente cuestiones de 
poder militar y manifiesto, sino de desarrollos industriales y especialmente tecnológicos". Barletta 
(1997). 
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da y ciertos desarrollos tecnológicos de pun-
ta26, pero sin resolver las desigualdades do-
mésticas, lo que provoca frecuentes crisis 
internas. Los esfuerzos de cooperación no se 
eliminan, pero tampoco son fuente para las 
iniciativas políticas nacionales27. 

Una visión de este tipo puede sostenerse 
en el contradictorio comportamiento de los 
Estados Unidos hacia la región, que por una 
parte fomenta medidas de confianza mutua 
en el hemisferio, declara su compromiso con 
los mecanismos de seguridad y, por otra, lan-
za su más significativa modernización en 
armamentos la cual alcanza los 345.5 billo-
nes de dólares, el nivel nominal más alto 
desde la guerra fría (The Economist, 2001). 
Otro aspecto de esa contradicción entre 
enlarging democracy y una visión militar y 
realista se evidencia en los datos aportados 
por Coletta Youngers (2000): 

El Pentágono está estableciendo "Centros 
Operativos de Avanzada" (COA) en cuatro ubi-
caciones: Manta, Ecuador; las islas holandesas 
de Aruba y Curacao; y más recientemente El 
Salvador.... Los COA poseen la capacidad de 
espionaje que anteriormente proporcionaba la 
base Howard, ya que constituyen puntos clave 
donde los aviones pueden aterrizar y cargar 
combustible mientras vigilan la región. Funcio-
narios del Pentágono se molestan cuando se 
denomina bases militares a los COA, pero éstos 
son dirigidos y operan con personal estadouni-
dense y son claves para los intereses estratégicos 
de Washington. Y aunque se trasladó la sede 
del SOUTHCOM a Miami, muchos soldados 
antes apostados en Panamá fueron después des-
tinados a la base Roosevelt Roads en Puerto Rico 
y a Soto Cano en Honduras... El reciente pa-
quete de ayuda a Colombia, por ejemplo, in-
cluye 61,3 millones de dólares para construir y 
mejorar el COA de Manta y 54,2 millones para 
el de Aruba y Curacao. 

Otros analistas tienen observaciones que 
sustentan este escenario. Por ejemplo, sobre 
la región andina, la visión de Michael Shifter, 
del ínter American Dialogue es: "El común de-
nominador de estos países [andinos] es el 
deterioro y la decadencia de la calidad y el 
desempeño de las instituciones" (Rohter y 
Krauss, 2000). Un argumento similar sostie-
ne el International Institute of Strategic Studies 
(IISS): "La crisis andina puede conducir a 
años de inestabilidad política y estancamien-
to económico, aún peor, suprimir completa-
mente los fundamentos post- guerra fría para 
la democracia, la paz, la estabilidad y los dere-
chos humanos en América Latina" (Interna-
tional Institute of Strategic Studies, 2000). 

8. QUÉ ESCENARIO ESTAMOS ELIGIENDO 

Estos tres escenarios hipotéticos tienen fun-
damento en situaciones concretas que se re-
flejan en los análisis diarios. ¿Cuál de ellos 
genera menor vulnerabilidad ante los pro-
cesos de globalización? ¿El MERCOSUR es 
realmente una nueva opción estratégica? 

La institucionalidad de los mecanismos 
de seguridad en América Latina es baja, con 
capacidades reducidas para fijar normas co-
munes y una generalizada ausencia de defi-
niciones y de conducción de las políticas de 
seguridad y defensa en el nivel nacional. 

La seguridad en Europa está regulada 
por organizaciones de diferente tipo que dan 
lugar a "varias europas en términos de segu-
ridad", pero que no pueden considerarse 
unas al margen de las otras (Barbé, 1995), y 
cuyo efecto es crear variados marcos para la 

27   En definitiva, este es el modelo de regionalismo de los sesenta y setenta. 
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estabilidad política. En Estados Unidos, la 
política de seguridad no es un concepto 
unívocamente definido, pero su eje central 
tiene una clara dirección: profundizar la 
prosperidad norteamericana por medio de 
la cooperación (Florini y Simmons, 1998). Por 
el contrario, en América Latina, ambos crite-
rios son débiles: ni prevalece el compromi-
so de cooperación en defensa, ni existe una 
guía precisa de las prioridades, y con el agre-
gado de que se mantienen prerrogativas mi-
litares aún no eliminadas por las nuevas ad-
ministraciones democráticas. 

Esta situación no se ha visto sensitiva-
mente mejorada por el MERCOSUR. Pese 
a que en el ámbito público se percibe una 
esfera política entramada regionalmente, 
hay arraigadas disputas internas por el 
control del estado y sectores que no 
confían en las orientaciones económicas 
emanadas del acuerdo regional. La 
influencia de las fuerzas armadas en 
muchos países ha contribuido a un ethos 
adverso a los derechos humanos, la 
integración y los valores democráticos. 

Argentina, Brasil y Chile han avanzado 
en la construcción de acuerdos sub-regio-
nales de seguridad, basados en la filosofía 
de las Medidas para el Fomento de la Con-
fianza (CSBM) (Rojas A., 1996). Argentina y 
Chile han publicado por primera vez sus li- 

bros blancos de la defensa, un esfuerzo por 
establecer reglas políticas para las cuestio-
nes de seguridad. Pero en ninguno de tales 
países, estas directivas generales se han tra-
ducido en directivas específicas para el co-
mando de las fuerzas armadas. Las activida-
des militares todavía son decididas exclusi-
vamente por los oficiales. Los gobiernos se 
encuentran limitados por la falta de capaci-
dad estatal para definir, conducir y evaluar 
los objetivos de defensa. Estas deficiencias 
en la administración gubernamental se pro-
fundizan por la excesiva intervención de las 
estructuras militares norteamericanas. La in-
fluencia norteamericana y la debilidad de 
las instituciones latinoamericanas hacen que 
la integración no sea vista como una vía para 
fortalecer la democracia de los estados de la 
región. En este marco, la ambigüedad norte-
americana erosiona los intentos subre-
gionales de cooperación28. Con el adveni-
miento de la ola democrática, Estados Uni-
dos se convirtió en un promotor legítimo de 
la libertad y el respeto a los derechos huma-
nos y políticos. Pero se han manifestado más 
claramente los intereses norteamericanos y 
los beneficios de una relación comercial y 
financiera29, que las propuestas encamina-
das a profundizar un mejoramiento de las 
instituciones políticas, mientras que las nue-
vas amenazas condicionan la estabilidad 
democrática30. El Área de Libre Comercio de 

28 "Si la seguridad depende de la armonía y la hegemonía, entonces, no puede haber logros  duraderos 
bajo la anarquía. Entre otras cosas, esto significa que bajo anarquía, la seguridad sólo puede ser relativa 
y nunca absoluta" (Buzan, 1991:22-23). 

29 El discurso del Dr. Clifton Wharton, Jr. es muy claro en este punto: "Las exportaciones de Estados 
Unidos hacia el hemisferio se han más que duplicado en los últimos cinco años. Esto ha creado cerca de 
800.000 puestos de trabajo nuevos. Y cada punto adicional del porcentaje de crecimiento de América 
Latina genera $ 5 billones en nuevas exportaciones norteamericanas y más de 100.000 nuevos trabajos 
para estadounidenses" (Wharton, 1993). 

30 "Las principales preocupaciones de seguridad en el hemisferio son trasnacionales por naturaleza, como 
el narcotráfico, el crimen organizado, el lavado de dinero, la inmigración ilegal, el tráfico de armas y el 
terrorismo. Además, nuestro hemisferio está liderando el modo de reconocer los peligros para la 
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las Américas (ALCA) contiene una serie de 
propuestas generales de política: incentivos 
para la educación, la lucha contra la pobre-
za, el mejoramiento de la performance insti-
tucional.31 Pero, la Cumbre de las Américas 
sólo ha mostrado algunos logros en el cam-
po del libre mercado. Esta aproximación a 
América Latina no contiene políticas con-
cretas para la región. Y lamentablemente, du-
rante el gobierno de Clinton, las propuestas 
más coherentes de la administración ameri-
cana hacia el continente, vinieron del Pen-
tágono y no del Departamento de Estado32. 

Entre quienes muestran una expectativa 
positiva acerca de la integración, las cuestio-
nes de seguridad quedan excluidas de la 
agenda de compromisos. La comunidad de 
negocios, las ONGs, los encuentros acadé-
micos y, en alguna medida, los legisladores, 
han construido lazos regionales, pero sin 
incorporar las cuestiones de seguridad. Toda 
la inquietud termina con el deseo de colocar 
a los militares fuera del espacio de la políti-
ca, pero no hay una mirada estratégica sobre 
los roles que legalmente o de facto, realizan 
las fuerzas armadas. 

La creación de una comunidad regional 
es una decisión voluntaria de los estados 
participantes, con el fin de aumentar el bie-
nestar económico de sus habitantes. No hay 

cooperación y desarrollo sin reglas y valores 
comunes. No hay mercado regional integra-
do con amenazas mutuas de seguridad. Por 
eso, existe una estrecha relación entre la po-
lítica de defensa, entendida como una di-
mensión de la política de seguridad y de ésta 
con las decisiones de seguridad regional. 

Además, en la región hay que dar una 
respuesta a la ya mencionada contradicción 
entre una agenda de seguridad amplia, que 
incluye cuestiones de orden social y que por 
lo tanto parece tender a una concepción 
democratizadora y humanitaria, y el hecho 
de que esta ampliación conduzca a la re-mi-
litarización de los países del Cono Sur, que 
mantienen un déficit en la administración 
de las políticas de defensa y en la solución 
de la cuestión cívico-militar. 

Este trabajo intenta presentar alternati-
vas y facetas del conjunto de factores que 
influyen en el campo de la seguridad. Los 
gobiernos latinoamericanos estuvieron preo-
cupados por ejecutar reformas de mercado 
y adaptar los aparatos estatales y por el ejer-
cicio democrático del poder político. Entre 
tanto, han desatendido una serie de dilemas 
que en el largo plazo serán esenciales para la 
vitalidad y profundidad de la integración. 
La solución de esas alternativas depende de 
elecciones estratégicas entre esquemas de 

estabilidad nacional y regional producidas por la corrupción y por sistema legales inefectivos. Todas 
estas amenazas, especialmente el narcotráfico, produce efectos sociales adversos que menoscaban la 
soberanía, la democracia y la seguridad nacional de las naciones del hemisferio". (The White House, 
1999). 

31 "El proceso de la Cumbre de las Américas ha generado un inspirado conjunto de objetivos hacia los 
cuales todos debemos trabajar: instituciones democráticas más fuertes, respeto a los derechos humanos, 
educación para todos, prosperidad para muchos, seguridad para aquellos que cumplen con la ley e 
igualdad para todos bajo la ley" (Albright, 1999). 

32 El impulso para redefinir las relaciones entre los Estados Unidos y Latinoamérica dio lugar a las 
reuniones de ministros de Defensa de las Américas, donde se fijaron una serie de intereses económicos, 
geográficos e históricos, y se notó un liderazgo claro del Pentágono. (Departament of Defense, 1995). 
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seguridad competitivos: militarista o insti-
tucionalista; subregional o hemisférica; coo-
perativa o sectaria. Es el momento de crear 
garantías democráticas fijando una nueva 
agenda de seguridad consensuada entre las 
diferentes fuerzas sociales o alimentar el ries-
go de que el destino de la región sea dibuja-
do por las fuerzas militares. 
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